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Capítulo 1











Londres dormía
profundamente en una noche húmeda y triste. La luna desprendía un
extraño color carmesí, aquello, desde luego, no podía significar
nada bueno. Era el color de la sangre el que bañaba las calles de
la capital británica. El Mercedes SLK atravesaba de forma sigilosa
la avenida, con cautela, con miedo a llegar a su destino, pues una
vez lo alcanzase se iniciarían una serie de acontecimientos de gran
trascendencia para el mundo. Quizá de tal importancia que el propio
mundo como lo conocemos podría dejar de existir. El coche fue
reduciendo la marcha hasta quedar detenido junto a la entrada
principal de la mansión. El chofer descendió dispuesto a abrir la
puerta trasera del vehículo. Cuando lo hizo, no se atrevió a mirar
a la cara de su pasajero. Observó cómo unas grandes botas con punta
de metal se estrellaban contra el suelo y quedó impresionado, una
vez más, ante la envergadura del hombre. Lo vio marcharse en la
oscuridad y atravesar la verja del recinto fundiéndose con las
tinieblas. Cerró la puerta, se sentó en su asiento y puso la radio.
Intentó relajarse, pero estaba demasiado nervioso. Aquel hombre le
daba tan mala espina como su jefe, el señor Ditrov. Buscó una
emisora de música clásica, relajó los hombros y cerró los ojos
dispuesto a descansar un rato.






Nattan se
detuvo un instante frente a la verja de forja. Apretó el metal
entre sus dedos y sintió el frío penetrar a través de su piel.
Caras deformes de ángeles de hierro le devolvieron la mirada.
Empujó el enrejado y se perdió en la oscuridad.

El camino hasta
la casa serpenteaba de forma sinuosa. Estaba bordeado por un bosque
denso de encinas, como un río que se pierde en mitad de la jungla
escondiendo en cada recodo misterios y bestias ocultas a la vista.
La tenue luz que desprendía la luna era absorbida por las copas de
los árboles. Apenas un par de farolas alumbraban el camino. Su luz
titilaba al son del viento, creando sombras de figuras
fantasmagóricas sobre el asfalto. Mientras, la niebla comenzaba su
suave danza sobre las crestas de los árboles y descendía hacia la
senda con la amenaza de absorberlo todo.

Cualquier
persona normal hubiera dado la vuelta al contemplar semejante
paisaje, con la certeza de que aquella mansión estaba embrujada y
que algún demonio del averno había decidido hacer de ella su
morada. Pero Nattan no era una persona normal. Sonrió ante la
estampa y siguió la senda. Tras el último giro del camino se
encontró frente a la entrada principal. Una fuente lo saludó en la
distancia. De entre las aguas surgía una espada que apuntaba al
cielo. Una garra mitad humana mitad animal la asía por la
empuñadura. Tres escalones de mármol daban acceso a la puerta de la
casa. A ambos lados, dos guerreros de piedra caliza protegían la
entrada. Con las cabezas giradas en dirección al paso, escudriñaban
al ser que se atrevía a internarse en sus dominios. El paso del
tiempo y las inclemencias del clima habían convertido sus blancas
formas en piedra gris erosionada, dándoles un aspecto más
amenazador si cabe. Sus brazos extendidos de forma horizontal
apuntaban hacia la puerta en un acto entre la burla y la
invitación. Sus ojos inertes parecían haber sido testigos del paso
de los siglos, de los seres que penetraban en aquel reino de muerte
y de las sentencias que en el interior del lugar se
pronunciaban.

Esperó frente a
la puerta pese a saber que estaría abierta. Fijó su atención sobre
un pequeño llamador de metal. Se trataba de un triángulo equilátero
atravesado por una franja desde la mitad de su lado izquierdo hasta
el vértice derecho, separando la imagen en dos triángulos más
pequeños, pero del mismo tamaño. Equilibrados. Golpeó dos veces y
la puerta se abrió.

—Bienvenido,
señor Nattan.

Un mayordomo,
que daba la impresión de ser más viejo que la propia casa, le hizo
una reverencia y le invitó a pasar. Vestía con un traje negro su
enjuto cuerpo. Parecía sacado de una novela de Charles Dickens. Su
tez era afilada y denotaba su avanzada edad. Dos ojos grises y
trasparentes, carentes de vida, adornaban su rostro.

—El señor
Ditrov le espera en la biblioteca. Acompáñeme si tiene usted la
bondad —dijo el sirviente.

No era la
primera vez que visitaba al viejo en su casa y, aun así, quedó
impresionado por la grandeza de la misma. Mirase donde mirase solo
podía ver obras de arte de todos los tiempos y lugares. Máscaras
funerarias de origen prehelénico rescatadas de la antigua Troya,
convivían con armaduras completas de la baja Edad Media. Escudos de
grandes batallas, plagados de magulladuras, se podían observar por
toda la estancia, haciendo así honor a los hombres que antes o
después habían perdido la vida tras ellos. Las armas de filo eran
las verdaderas protagonistas de la colección. Armeros repletos de
espadas poblaban los rincones del macabro salón. Convivían entre
ellas como si sus orígenes dispares solo hubieran sido una cuestión
temporal. Entre algunas de aquellas armas, Nattan pudo contemplar
cimitarras árabes, kalis orientales, catanas de la dinastía Song o
incluso una maravillosa claymore de las tierras altas de Escocia.
Pero, sin duda, había una pieza a la que el viejo tenía especial
cariño, estaba justo en la mitad de la sala y disponía de una
vitrina para sí sola. Una daga curvada se mostraba orgullosa tras
su prisión de cristal. Su mango era de marfil rematado con joyas
preciosas. Sobre la empuñadura, grabado el mismo símbolo de la
puerta. El emblema de una orden antigua, quizá tanto como la propia
humanidad.

Estaba tan
ensimismado en la colección que cuando Nattan se quiso dar cuenta
el ciego mayordomo ya se había perdido entre las sombras. Apretó el
paso y se dirigió a la biblioteca. Se aproximó a la puerta y
recordó cómo el viejo había cambiado en los últimos doscientos
años. Cómo la oscuridad había inundado su corazón y su parte humana
había desaparecido para siempre. No es fácil portar el destino del
mundo sobre los hombros y saber que de tus decisiones depende todo
cuanto se conoce. Nattan sintió un escalofrío y, por primera vez en
muchos años, se sintió vulnerable. Sin embargo, él solo era un
soldado. No tenía por qué cuestionar las órdenes de su maestro. Su
única misión era acatarlas por el bien de la orden.

Dos grandes
hojas de madera maciza lo separaban del viejo. Las apartó con ambas
manos y entró en la sala. La luz lo inundó todo. A su espalda pudo
escuchar el ruido seco que produjo la puerta al cerrarse tras él,
como si de un lamento o una despedida se tratara.

La biblioteca
no era menos impresionante que el resto de la casa. Miles de tomos,
escritos en todas las lenguas conocidas, le saludaron desde sus
estantes. Compendios de todo el saber almacenados durante siglos y
seleccionados de forma escrupulosa. Se maravilló ante la visión.
Estanterías de formas imposibles ascendían hasta el infinito como
serpientes que atrapan en su regazo las presas que ya nunca han de
ver la luz. Su mirada seguía los trazos de las prodigiosas
estructuras de madera cuando se posó sobre el mural del techo. No
pudo evitar abrir la boca en señal de asombro y de respeto.

En él se
revelaba el verdadero comienzo del mundo. Los dos grandes dioses,
representados como ángeles alados, dirigían a sus tropas en la
batalla que daría lugar a la vida. Las huestes chocaban de forma
brutal y el fuego creaba los continentes sobre la tierra. De
enormes simas manaban, como una plaga, miles de pequeños humanos
que se unían a la contienda defendiendo alguno de los bandos, de
tal forma que en ambos lados el número de guerreros era el mismo.
En el centro de la imagen, había dos sombras que blandían dagas
manchadas en sangre y, sobre sus pies, las cabezas decapitadas de
ángeles de los dos ejércitos.

Estaba tan
absorto en sus pensamientos que por un momento olvidó el motivo de
su visita. Escuchó unos pasos y supo que el ruido había sido
intencionado. Se giró para enfrentar la mirada perniciosa del
hombre que esperaba a su espalda.

Apoyó la
rodilla sobre el suelo, inclinó la cabeza en señal de respeto y
esperó el permiso necesario para mirar al líder de su orden. Sintió
un ligero roce sobre su hombro, se incorporó y saludó a su maestro
con una leve inclinación de cabeza. Ante él se mostró un hombre
normal, no debía aparentar más de cuarenta años. Vestía un traje
oscuro con chaleco y una camisa blanca de seda. Sus ojos eran
negros como la noche y sus facciones duras y afiladas. Tenía una
mirada infinita que solo acrecentaba el aura tétrica que parecía
envolverlo. Un aura que destilaba perdición y sabiduría. Un aura
fermentada en la oscuridad desde hacía ocho siglos.

Sobre sus manos
portaba un antiguo grimorio escrito en una lengua perdida. Las
tapas eran de cuero curtido, con runas de una religión olvidada
grabadas en oro. Con una delicadeza casi mística, Ditrov cerró el
libro y lo apoyó en su regazo.

—Maestro, todo
ha salido según lo previsto —dijo Nattan a modo de saludo.

—Es la hora de
comenzar aquello para lo que nos hemos estado preparando. Esta
guerra en la que llevamos inmersos tantos siglos debe llegar a su
fin. La balanza ha perdido su equilibrio —contestó el Maestro.

Mantuvo una
pausa teatral, observando la reacción de su predilecto. Con un
gesto de la mano libre lo invitó a acompañarle junto al ventanal de
la biblioteca. Desde allí se veía el camino de la casa y la fúnebre
fuente del jardín. Pasaron apenas dos minutos en silencio, pero a
Nattan se le hicieron eternos.

—Desde el
principio de los tiempos hemos combatido fieles a los juramentos de
la orden. Hemos mantenido el equilibrio y hemos acabado con quien
ha osado pervertirlo. Sin embargo, ahora debemos tomar partido para
una vez más cumplir con nuestra promesa. Las batallas cada vez son
más frecuentes y las consecuencias mucho más catastróficas. Los
humanos han ideado en apenas dos siglos armas capaces de acabar con
toda la existencia. Por eso debemos iniciar la purga de la vida. La
única forma de volver al equilibrio es acabar con cuanto existe.
Sumir al mundo en la oscuridad para poder ver la luz nuevamente.
Una luz más radiante, más bella. Sin esa plaga que asola el mundo,
esas marionetas al servicio de dos dioses aburridos que llevan
demasiado tiempo disputando una partida. Es hora de acabar con
todo, el mundo debe sumirse en el más profundo de los infiernos
para que de sus cenizas nazca una nueva esperanza.

Una sonrisa
desprovista de sentimientos se dibujó en los labios del
Maestro.

—Sé que estamos
preparados, pero, antes de empezar, hay algo que aún debes hacer
—continuó Ditrov.

Se giró hacia
Nattan y le miró directamente a los ojos.

—He consultado
el Libro de la Sangre y he visto el destino —dijo mientras palpaba
el grimorio con una delicada caricia—. En nuestro camino se
interpone uno de los nuestros. Evans nos ha traicionado. Su lealtad
se ha visto comprometida y ha dado la espalda a la hermandad y a
sus obligaciones. Debe morir.

Nattan tragó
saliva y sintió cómo el mundo se le venía encima. ¿Acabar con uno
de los ocho? En toda la historia de la orden nunca había
sucedido.

Ditrov,
regocijándose en la duda que había despertado en su interlocutor,
continuó con su explicación:

—Evans siempre
ha sido especial. Con el paso del tiempo se ha convertido en una
pieza clave para nosotros. Sin embargo, no podrá entender el nuevo
rumbo que han tomado los acontecimientos. Su fidelidad a la orden
es evidente, sin embargo, su corazón humano le hace vulnerable.
Llegará el momento en que no podrá cumplir con sus objetivos y se
volverá contra nosotros. Por eso debemos erradicar el problema de
raíz. Se ha vuelto demasiado fuerte y puede suponer un grave
problema.

—Así será,
Maestro.

Un hilo de voz
fue cuanto salió de la garganta de Nattan.

—¿Es duda acaso
lo que leo en tus ojos?

Nattan nunca
cuestionaría las palabras de su líder ni los designios del libro
sagrado. Eso supondría cuestionarse la propia razón de su
existencia. El viejo, en otras muchas ocasiones, había visto el
futuro y siempre los había guiado con mano de hierro por el camino
correcto. Él era la orden y la orden lo era todo para él.
Recuperando el aplomo que había perdido nada más entrar en la
mansión, se llevó la mano al pecho y, convencido de sus palabras,
respondió:

—La orden tiene
mi vida a su servicio y la palabra del Maestro es la ley. El cuarto
será eliminado.

—Quizá esa vida
que con tanta seguridad empeñas te sea pronto requerida.

Nattan no
sintió miedo ante la amenaza, porque él no podía sentir nada. Aun
así, como un acto reflejo de su vida anterior, tragó saliva y
abandonó la mansión.






El golpe de una
puerta al cerrarse sobresaltó al chofer. De forma instintiva
observó el espejo interior del vehículo. Dos ojos rojos, como las
brasas de una hoguera, se posaron en él. Apartó la mirada aterrado
y arrancó el Mercedes. Pocos instantes después la estela del coche
se perdió en mitad de la noche. En su interior, un guerrero
atormentado planeaba de forma minuciosa cómo acabar con el niño al
que había reclutado tantos siglos atrás. Un niño al que acogió como
a su propio hijo y al que forjó como uno de los asesinos más
letales de cuantos había conocido el mundo. Nattan tuvo muy claro
en aquel momento, que, si su alma no estuviera muerta desde hace
tantos años, hubiera llorado. Incluso creyó la ilusión de que una
lágrima tan negra como su interior se deslizaba sigilosa a través
de su mejilla.











Capítulo 2











Beatriz
despertó sobresaltada. Sintió que su corazón amenazaba con salirse
disparado del pecho. Contempló la negrura que la rodeaba e intentó
relajarse. El reloj de su mesilla marcaba las 6:45. Aún faltaba una
hora para que sonara la alarma. Resopló sabiendo de que ya no
podría volver a dormirse y, para pasar el rato, intentó recordar lo
que había soñado.

Estaba sola en
el centro de una gran estancia, frente a ella se dibujaba entre las
sombras lo que parecía un púlpito. Se aproximó con cautela, casi a
tientas, temiendo que un vacío insondable se abriera a sus pies y
le hiciera precipitarse para siempre. Ascendió los escalones y pasó
la mano sobre el mármol del altar, acariciándolo. En ese momento,
reaccionando al contacto de sus dedos, la estancia comenzó a
iluminarse. Pequeñas esferas de fuego surgieron de las paredes
llenando de luz la habitación. Beatriz ahogó un suspiro que se negó
a salir de sus labios. Frente a ella, al menos una centena de
bancos de madera la saludaron en silencio. Las paredes de la
catedral eran de un negro tan profundo que ni las grietas de la
piedra se distinguían. Sobre su cabeza, a una altura de más de
quince metros, una bóveda de cristal translúcido reflejaba las
estrellas del firmamento. No era un templo normal o al menos no se
trataba de una iglesia de ninguna creencia conocida por ella. Las
paredes eran lisas, no había estatuas, frescos ni imágenes
decorándolas. Sintió un escalofrío y el vello de la nuca se le
erizó. Un soplo de aire helado silbó sobre su espalda, como una
caricia traicionera. Supo en ese instante que no estaba sola.
Intentó girarse, pero las piernas no le reaccionaron. Escuchó unos
pasos lentos pero firmes. La desesperación comenzó a tomar el
control y, justo cuando unas manos de cristal aferraban su boca y
su cuello, se despertó.






Aquellas
pesadillas cada vez eran más frecuentes. Siempre las había tenido
de forma aislada, pero ahora las sufría cada pocas noches.

La alarma del
despertador sonó de improviso, arrancándola de ese estado entre el
sueño y la realidad en el que los pensamientos son demasiado lentos
y el tiempo pasa demasiado deprisa. Comenzó entonces la rutina de
cada mañana: la que controla nuestro cuerpo de forma autónoma hasta
que una taza de café nos calienta la garganta.

Salió de su
pequeño apartamento en la calle Alcalá y se adentró en el metro.
Cada mañana las mismas personas sin rostro la acompañaban en su
camino al trabajo. A veces se sorprendía a sí misma mirando de
reojo a un desconocido, inventaba entonces la historia de su vida.
Imaginaba con quién estaría casado, dónde vivía, de qué trabajaba e
incluso a veces iba más allá y creía intuir sus anhelos, sus deseos
más profundos y también los más oscuros. Estaba convencida de poder
sentir el color de las personas. Cada persona desprendía un color
único que limitaba o marcaba de forma irrevocable el destino de su
vida. Esa teoría solo tenía un problema: fallaba consigo misma.
Ella se miraba al espejo y se veía hueca. Sin color.

Las puertas del
vagón se abrieron con violencia y el sonido metálico le hizo volver
a la realidad. Buscó el letrero de la parada y se levantó
catapultada hacia la salida. No era la primera vez que sus
ausencias la llevaban varias estaciones después de la suya.






Desde la salida
del metro en la plaza de Colón se encaminó hacia el paseo de
Recoletos. El tráfico a esa hora de la mañana aún era fluido y
resultaba agradable caminar por las calles de Madrid. Cruzó el
paseo y se dirigió hacia la Biblioteca Nacional.

Al ascender las
escalinatas de acceso, como cada mañana, se detuvo ante las
estatuas que velaban la entrada del recinto. Desde allí podía
contemplar, de derecha a izquierda, a Alfonso X el Sabio y a San
Isidoro. En un segundo plano, pero perfectamente alineadas, se
encontraban las esculturas de Cervantes, Lope de Vega, Luis Vives y
Antonio Nebrija. Desde esa posición, su pequeño cuerpo cerraba el
tercer vértice de un triángulo mágico compuesto por seis de las
mentes más influyentes de la historia de la literatura y la
gramática castellana. Respiró hondo mientras contemplaba la fachada
neoclásica del edificio y ascendió los escalones. Tres grandes
puertas bajo arcos circulares daban acceso al santuario.

—Buenos días,
Beatriz. Cada día llegas antes.

Un hombre
enfundado en un traje impoluto la saludó con la mano esbozando una
sonrisa.

—Buenos días,
Don José, hoy tengo un día complicado —respondió ella.

Beatriz guiñó
un ojo. Sentía una ternura infinita por él.

Don José era el
portero. Llevaba trabajando en el recinto desde que apenas era un
imberbe allá por los años cincuenta. Su aspecto era serio, pero
destilaba ese aroma de abuelo perfecto. Sus ojos reflejaban el paso
de los años en una mirada cansada. Su cara se veía rodeada por una
frondosa barba blanca que se juntaba en las patillas con un
cabello, recio para su edad, del mismo color. Beatriz recordó el
día en el que lo vio por primera vez, parecía como si lo conociese
de toda la vida.

—Ahora te doy
las luces, pequeña. Eres la primera que llega.

El portero se
perdió en su garita. Pocos segundos después comenzó a hacerle señas
con las manos para indicarle que ya podía pasar.






Beatriz llevaba
trabajando en la Nacional desde hacía seis años. Había estudiado
filología clásica en la Universidad Autónoma de Madrid y sus buenos
resultados académicos habían derivado en una beca en el
departamento de restauración y catalogación de ejemplares perdidos.
Desde que empezó a desempeñar allí su labor, supo que nunca querría
marcharse. Un año más tarde, dadas sus increíbles aptitudes, había
conseguido un puesto fijo.

Al llegar a su
despacho se desplomó sobre la silla. Encendió un pequeño flexo que
tenía sobre su escritorio y buscó las gafas en el primer cajón.
Abrió el ordenador portátil y se dispuso a leer los correos
electrónicos. Uno de ellos llamó especialmente su atención. El
remitente era un coleccionista italiano que se mostraba interesado
en conocer las instalaciones y hacerles llegar un ejemplar que
podría tener más de tres siglos de antigüedad. Estaba interesado en
su datación y su restauración. En el mismo correo, el tal Nuzzo,
aseguraba desconocer el origen y el autor de la obra. Daba a
entender que podría ser algún tipo de misal, pero que no se
correspondía con ninguna religión conocida hasta ahora por la
humanidad.

Desde que sus
pesadillas habían comenzado, Beatriz había desarrollado una
obsesión compulsiva por las religiones perdidas y las distintas
creencias sobre el origen de la humanidad. Ella no era una persona
creyente, es más, estaba convencida de haber perdido la fe hacía ya
muchos años. Sin embargo, se sentía fascinada por la literatura
implícita en los distintos génesis de la vida. Aún no lo sabía,
pero en cierto modo su mente intuía que algo no encajaba, el mundo
era una selva oscura demasiado perfecta para ser real.

Se dispuso
entonces a responder al correo:






«Estimado Señor
Nuzzo:

Quiero
agradecerle en nombre del departamento su solicitud de datación.
Para nosotros será un placer poder atender a su petición. Quisiera
por tanto invitarle a conocer nuestras instalaciones y al grupo de
trabajo del departamento de Restauración y Catalogación.

En su correo me
indicaba usted que la semana que viene estará en Madrid, si lo
considera oportuno podríamos citarnos para la tarde del miércoles
próximo. En recepción pregunte por mí.

Un cordial
saludo».






Al enviar el
mensaje, sintió un extraño hormigueo recorriéndole el estómago. La
perspectiva de quedar con un italiano en posesión de un manuscrito
antiguo y misterioso la proyectó a una realidad alternativa de
pecados y lujurias. Decidió contener su imaginación y se centró en
las copias escaneadas de un antiguo libro encontrado en las ruinas
de un monasterio de Sevilla. Estaba tan inmersa en lo que parecía
un poema lírico del siglo XV de Fernando de Herrera, que no se
percató de la sombra que la observaba apoyada en la puerta.

Una taza de
café desfiló frente a sus ojos hasta posarse sobre el escritorio.
Beatriz sonrió.

—Deberías
buscarte un novio y pasar estas mañanas en la cama retozando con
él... ¿Qué diablos haces aquí tan temprano? ¿No tenías el turno de
tarde hoy?

—Justo en eso
estaba pensando yo —respondió Beatriz.

Una sonrisa
pícara se escapó de entre sus labios.

Herminia
Rodríguez era la responsable del archivo de la biblioteca. Hacía
pocas semanas había cumplido los sesenta años. Era mujer era
adorable. Desde que se conocieron, la unión entre ambas fue
haciéndose cada vez más consistente. Herminia veía en aquella niña
triste y solitaria a la hija que tantos años atrás la vida había
decidido robarle. La cuidaba con una devoción infinita.

Beatriz se
levantó y se dirigió hacia la mujer, abrazó su voluminoso contorno
reconfortándose en sus brazos. Olía a bollo recién horneado y a
colonia Nenuco. Beatriz siempre había pensado que así es cómo
debían oler las madres. Gracias a aquella mujer, la vida era un
poco más sencilla. Le besó la mejilla y se sentó sobre el borde de
la mesa.

—Tenía trabajo
pendiente y he decidido aprovechar la mañana para ponerme al día.
¿Qué tal está Fermín de la espalda?

—Está bien. Ya
sabes que el cascarrabias de mi marido siempre se está quejando.
Bueno, como todos los hombres —afirmó sonriendo de forma cómplice—.
Ahora le ha dado por las maquetas y no sale del estudio. Bendita
tranquilidad niña, parece que no hay Fermín en casa, ya podía
haberlas conocido hace veinte años.

Ambas rieron
pese a que Beatriz sabía que adoraba a su marido con locura.

—Dale un beso
de mi parte. A ver si un día me escapo a comer con vosotros.

—Eso dices
siempre. —Herminia acarició su rostro con ternura—. No perdemos la
fe en que algún día se alineen los astros y te dejes caer por casa.
Bueno, te dejo a lo tuyo, voy a prepararme que luego vienen los de
la exposición de Quevedo y tengo que tenerlo todo listo.

Se marchó con
sus andares castizos, meneando bien las caderas. Pese a eso, su
media melena se mantenía inamovible. «Debe gastar una fortuna en
lacas» pensó Beatriz.






La mañana
transcurrió sin demasiados sobresaltos. El tiempo entre los muros
de la biblioteca parecía avanzar a un ritmo diferente a como lo
hacía en la calle. Allí Beatriz era feliz, enterrada entre millones
de volúmenes, lejos de las personas. Siempre se había sentido
diferente, como si estuviera encerrada en una realidad que no le
correspondía. Apenas tenía dos o tres amigas y sus relaciones con
los hombres eran más un entretenimiento que una necesidad. Se
sentía incompleta y sola, aunque en el fondo adoraba esa sensación.
Sus padres habían fallecido apenas unos meses después de su
nacimiento, privándola de cualquier recuerdo sobre ellos. Vivió con
una pariente lejana que se llamaba Carmen, en Santander, hasta que
se marchó a la universidad con dieciocho años. Pocos años más
tarde, Carmen falleció y con ella desapareció toda la familia que
Beatriz había tenido.

Ese era su
mundo. De casa al trabajo y del trabajo a casa. Quizá aquella
rutina continua era lo único que la mantenía a flote.






Llegó a su
apartamento temprano, apenas eran las siete de la tarde. Dejó las
llaves sobre la encimera de la cocina y abrió el frigorífico.
Estaba vacío. Decidió entonces pedir comida oriental, ya tendría
tiempo otro día para hacer la compra.

Se preparó un
baño caliente y diluyó en el agua sales con aroma a rosas. Abrió
una botella de vino tinto, tomó de la estantería las rimas de
Bécquer y se encaminó a la entrada del aseo. Al abrir la puerta,
una fragancia a bosque virgen colmó sus sentidos. Se adentró en
aquella bruma soporífera y se sintió transportada a tiempos
remotos, como si fuese una ninfa adentrándose en un lago secreto en
mitad del bosque, oculta a miradas indiscretas, para poder
disfrutar de un momento íntimo con la naturaleza.

Se desnudó con
calma y se miró al espejo. Una mujer de aspecto triste saludó entre
el vaho. Tenía el pelo rizado a la altura de los hombros, de color
caoba. Los ojos pequeños y de un verde intenso, como si fueran
nenúfares flotando sobre un estanque. La boca y la nariz eran
proporcionadas pero comunes. Su piel blanca delataba el poco trato
que mantenía con el astro rey.

Introdujo
primero un pie en el agua para después zambullirse sin medias
tintas. Cerró los ojos y poco a poco fue sumergiendo la cabeza en
el tibio líquido. Aguantó la respiración y jugó a que no escaparan
las burbujas de su boca, como cuando era pequeña. Se sintió plena y
libre. Emergió, probó el vino y abrió el libro eligiendo una rima
al azar.

Una hora más
tarde, en pijama y con una toalla en la cabeza, se dirigió al
cuarto de estar para llamar al restaurante de comida china. Miró su
móvil y descubrió dos llamadas perdidas de Sara: una compañera de
la universidad. Devolvió la llamada sabiendo de antemano la
pregunta y la respuesta que daría. No tenía ganas de salir esa
noche.

—¡Ey tía! ya
era hora —respondió una voz estridente desde el otro lado del
auricular.

—¿Qué tal Sara?
¿Cómo estás? —preguntó Beatriz con voz cansina.

—¡Jo, tía,
estoy fatal! Lo he dejado con Miguel, es un capullo. Así que esta
noche necesito compañía y he pensado en ti.

Aquello
desbarató los planes de Beatriz. Con resignación invitó a su amiga
a casa, entusiasmada ante la perspectiva de una noche de lamentos y
lloros.

Pidió comida
para dos, se secó el pelo y se cambió de ropa. Para matar el tiempo
de espera hasta que llegara su invitada, abrió un listado de
ordenes secretas de la antigüedad que acababa de encontrar por
casualidad pululando y creando polvo en una de las estanterías de
«Libros sin autor».

Se adentró en
la búsqueda de una palabra que le obsesionaba por encima de todas
las cosas. El nombre de lo que suponía una orden de fanáticos
religiosos que había existido unos cuatrocientos o quinientos años
antes. Poco más sabía sobre ellos. El mundo parecía haberlos
olvidado. Nadie conocía nada sobre la orden. Nadie excepto su
padre. La palabra que tanto la obsesionaba era «Alur».

Que aquel
nombre se cruzara en su camino fue una cuestión de azar o quizá una
cuestión de destino. No lo tenía muy claro.






Eugenio y Marta
se habían conocido en Londres. Él estudiaba historia moderna en la
Universidad de Cambridge. Ella amaba la música y tocaba el piano en
uno de los pubs donde se reunían los estudiantes. Se casaron al
poco de conocerse y tuvieron una hija. Emigraron a Santander donde
Eugenio había conseguido una plaza como profesor de historia en la
Universidad de Cantabria. Poco tiempo después perdieron la vida en
un trágico accidente de tráfico. El coche en el que viajaban se
había salido de la carretera en una curva y había caído al mar.
Nunca encontraron los cuerpos.

La casa de la
pareja quedó cerrada hasta que Beatriz fue mayor de edad. Antes de
venderla, decidió pasar varios días viviendo allí en soledad,
aspirando el aroma de la casa, impregnándose de lo que quedara de
sus padres para tenerlo siempre consigo y así al menos tener la
sensación de haberlos conocido. En una noche de insomnio entró al
despacho de su padre y vio una caja que llamó poderosamente su
atención. Arrancó el celofán que la mantenía precintada y separó el
cartón. En el interior una docena de cuadernos y libros aguardaban
a ser descubiertos. Estaba ojeando un bloc de apuntes cuando una
cuartilla de folio, escondida entre las hojas, se precipitó al
suelo. La cogió con cuidado, como si fuera a deshacerse con un
susurro de viento, y empezó a leerla:






«Los recuerdos
son cada vez más difusos. Mi maldición es lo que me mantiene vivo y
a la vez muerto. Es por ella que llevo siglos recorriendo el mundo.
He visto a los más grandes imperios desmoronarse como un castillo
de naipes. He conocido más personas de las que sería capaz de
recordar y me he enamorado tantas veces que en el camino he perdido
el corazón. Al final, cuando llevas tanto tiempo vivo, lo único que
anhelas es un buen final para tan largo camino.

Sin embargo, yo
no lo merezco. Yo he sido quien ha hecho desaparecer esos imperios,
quien ha matado a más personas de las que es capaz de recordar y
quien en realidad nunca ha sido capaz de amar a nadie.

Hasta
ahora.

No quiero que
mis actos queden relegados al olvido, quiero despertar a la
humanidad del sueño en el que está sumida, quiero contar mi
historia tal y como fue y no cómo me gustaría que se recordase.

No hay una
forma mejor para empezar, así que empezaré por lo esencial. Y eso
no es otra cosa que describir mi propia naturaleza. Qué soy, de
dónde vengo y quizá, si el tiempo no se acaba antes, explicar cuál
es la razón de mi existencia. Quizá podrás pensar que soy
afortunado pues mi vida tiene un sentido claro, pero estas
completamente equivocado.

Soy el bien y
el mal. Soy el origen del cambio y el fin del tiempo. Soy el
equilibrio, el juez y el verdugo. Soy la vida y la muerte. Soy
inmortal, pero estoy condenado a morir. Soy humano, aunque no queda
nada de humanidad en mí. Soy el destino, el protector del mundo y
el devorador de almas.

Yo Soy un
Alur».






Un sonido
lejano luchó por hacerse un hueco en su mente, pero Beatriz lo
descartó creyendo que solo era su imaginación. Volvió a repetirse
de forma insistente hasta que, consciente de que se trataba del
timbre, se precipitó hacia la puerta. Pagó la cena al repartidor y
preparó la mesa. Media hora más tarde contemplaba cómo Sara
engullía los tallarines tres delicias acompañándolos con chupitos
de whisky. Se sentaron en el sillón y hablaron hasta bien entrada
la madrugada. Su amiga, víctima del cansancio y de los sinsabores
de la vida, cayó rendida en un rincón envuelta por una manta de
lana. Beatriz la contempló en silencio, con envidia por las
preocupaciones superficiales de su amiga. Convencida de que a los
pocos días Miguel volvería a su vida y ella pasaría a ocupar un
segundo lugar en la estantería.











Capítulo 3











Primero abrió
un ojo y contempló a la joven que dormía a pierna suelta junto a
él. Después suspiró y supo que al levantarse un terrible dolor de
cabeza asolaría sus ánimos. Apoyó entonces los pies en el suelo y,
sentado en la cama, se masajeó las sienes. Los rayos de sol se
filtraban a través de la persiana de la habitación como cuchillos
seccionando la oscuridad. Se irguió y estiró las extremidades. Al
trasluz, su cuerpo desnudo revelaba un aspecto inhumano. Su
atlética musculatura se mostraba decorada por un sinfín de tatuajes
que combinaban de forma diabólica con las cicatrices que poblaban
todos los rincones de su piel, como si un mapa del infierno hubiera
cobrado forma sobre el torso de un guerrero imbatible.

Encendió el
móvil y vio un mensaje de Nattan. Tenía trabajo. Cubrió sus
desabrigadas intimidades con un bóxer y se giró hacia la mujer que
dormía ajena a todo.

—Venga,
despierta —dijo de malos modos.

Por respuesta
solo obtuvo gemidos y un par de vueltas a lo ancho de la cama.
Evans tiró de un extremo del edredón con fuerza y lo lanzó al
suelo. La mujer abrió los ojos sorprendida y se preparó para lo que
supuso una mañana triunfal de sexo con la bestia mitológica que
había conocido la noche anterior en un antro de mala muerte.

—Ya tuviste tu
premio anoche, ¿también quieres el desayuno en la cama? Vístete y
sal de aquí.

Sin más
conversación se giró y se encaminó hacia la ducha. Cuanto antes
aquella chica se olvidara de él, mejor para los dos. A los pocos
segundos de sentir el agua precipitándose sobre su cara, escuchó el
ruido de la puerta de la habitación al cerrarse.

Se enfundó unos
Levis negros, una camiseta con el logotipo de algún grupo musical
que nadie sería capaz de leer y una cazadora de cuero. Sobre la
mesa de la habitación un papel con el nombre de Penélope y un
teléfono esperaba reclamar su atención. Lo arrugó y, con una
sonrisa en los labios, lo tiró a la papelera. Pagó en efectivo la
cuenta del hotel y salió a la calle. Un sol justiciero le recordó
que algún día debería dejar de beber. Sacó del bolsillo de la
chaqueta unas llaves, arrancó su Harley Davidson y se perdió entre
las calles de la capital de España.






El buen tiempo
que hacía en Madrid aquellos días de primavera generaba verdaderas
avalanchas de transeúntes por las calles. Ríos de personas fluían
en un cauce lento y perezoso a través de las callejuelas del centro
de la ciudad. Aparcó la Harley en un aparcamiento cercano, no sin
sentir nostalgia al despedirse de su rugido, y se internó por uno
de los pórticos laterales de la plaza Mayor. Evans se sintió
sobrecogido ante la marabunta de cabezas que tendría que sortear
para poder llegar a su destino. Se armó de paciencia y comenzó su
cansino desfilar hasta el otro extremo de la carismática plaza.
Bajo los soportales laterales del recinto, cientos de
coleccionistas de sellos y monedas comerciaban al más puro estilo
medieval. Alzaban la voz y animaban a extraños y curiosos a
contemplar sus mercancías garantizándoles exclusividad y precio sin
igual. En el centro del recinto, cómicos disfrazados de personajes
de series infantiles hacían las delicias de los más pequeños. Una
pareja asiática le detuvo para, en un mandarín perfecto, pedirle
que les hiciera una foto junto a la estatua ecuestre de Felipe
III.

Siguió su
camino hasta salir por el Arco de Cuchilleros a la calle que lleva
el mismo nombre. Descendió la pequeña cuesta mirando distraído a
los distintos transeúntes. Poco a poco se fue perdiendo entre el
laberinto de cruces y callejones del casco histórico. Se frenó ante
una tienda de armas y suvenires que parecía estar ubicada en una
zona demasiado tranquila. «La vereda» era el nombre que rezaba en
el letrero.

Se adentró en
ella, saludó al tendero con la mano y pasó a la trastienda. Besó de
forma afectuosa a una anciana que hacía calceta sentada en una
hamaca de madera labrada. Una sonrisa desdentada y un signo de
asentimiento fue cuanto obtuvo por parte de la nonagenaria
inquilina. Se aproximó hasta un arco de piedra esculpido sobre una
pared blanca y posó ambas manos sobre él. Recitó palabras en una
lengua perdida y comprobó cómo el muro desaparecía entre sus
dedos.

El recuerdo de
la primera vez irrumpió en su mente:






«¿Qué haces
Nattan? No creo que sea el momento de ponerte a rezarle a un muro.
Te recuerdo que nos siguen los...» Evans no llegó a terminar la
frase. Sus ojos crecieron hasta convertirse en brasas ardientes
producto de la excitación, como si fueran supernovas regalando su
último brillo antes de extinguirse para siempre. Había leído las
viejas escrituras, conocía el verdadero funcionamiento del mundo y
aun así no pudo hacer otra cosa que maravillarse ante lo que se
desmaterializaba ante él. Se sintió como un niño que presencia el
truco de un ilusionista e intenta convencerse de que todo es una
sucia artimaña para engañar a sus sentidos, pero que, en su
interior, desea con toda su alma creer que la magia existe.

«El mundo es un
redil creado para los humanos, sin embargo, somos muchos los que
vivimos en él. Estos lugares, ocultos a ojos indiscretos, son
santuarios para aquellos que formamos parte de la maquinaría que
mantiene la cohesión de la civilización. Solo los neutrales tenemos
acceso a ellos». Había respondido su maestro.






Ahora, casi
quinientos años después, seguía sintiendo un leve escalofrío cada
vez que accedía al Santuario.

Dio un par de
pasos al frente y se fundió con la negrura. A su espalda, el muro
comenzó a cobrar forma nuevamente y más allá de él creyó escuchar a
una anciana que reía.






Cientos de
pequeños ojos verdes surgieron de las paredes dando forma a un
corredor angosto de no más de metro y medio de ancho y dos metros
de alto. Las paredes eran completamente negras, sin aberturas que
determinaran cuantas piezas de piedra formaban cada tramo.

Con tan
singular fosforescencia, Evans avanzó despacio, deslizando las
yemas de los dedos por la superficie del frío mineral. Su mano
izquierda perdió el contacto con la roca y se detuvo en seco apenas
a cincuenta centímetros del límite del pasillo. Más allá, una caída
interminable daba por concluida la extraña travesía. Giró con el
pasillo y comenzó a descender por una escalera de caracol que se le
antojó eterna. A medida que se adentraba en la tierra, la
iluminación iba creciendo y un confortable calor se extendía desde
el fondo de la cavidad. Al sortear el último escalón se encontró en
una calle adoquinada, flanqueada a ambos lados por edificios de dos
alturas. La luz que se filtraba a través de las ventanas delataba
la presencia de ocupantes. La calle se fue cerrando en cuña y,
cuando parecía que los muros acabarían por solaparse en un beso de
piedra, el corredor terminó. Evans pudo contemplar el Santuario en
todo su esplendor.

Un foso
circular de casi un kilómetro de diámetro se reflejó en sus ojos
grises. Aquella ciudad sumergida en la tierra se encontraba
dividida en varias alturas escalonadas hacia el centro formando un
cono invertido. En el anillo exterior, el ubicado a más altura, se
encontraban los accesos desde los diferentes puntos de la ciudad.
En total podían contarse más de quince. El espacio en el submundo
es relativo, las leyes de la geometría se crearon para que la mente
humana, racional en gran medida, fuese capaz de asumir las
distancias, de tal forma que entradas apenas separadas cien metros
entre sí en el Santuario podían encontrarse, en el mundo exterior,
a una distancia decenas de veces mayor. En el mismo nivel estaban
las viviendas más modestas, las destinadas a la mayoría de los
neutrales. Se trataba de casas pequeñas, de aspecto acogedor. En su
mayoría estaban construidas por ladrillos oscuros con techumbres de
paja. Las puertas y ventanas eran de madera de nogal. Las
balconeras estaban adornadas con flores coloridas y de las fachadas
colgaban candiles y velas que alumbraban las aceras. Al otro
extremo del anillo exterior, un gran jardín circular repleto de
todo tipo de árboles y aves cobraba vida. Entre los bancos y las
fuentes de aguas cristalinas, multitud de neutrales paseaban y
charlaban de forma animada. Cada pocos metros, escalones de piedra
daban acceso al segundo nivel.

Esta segunda
cota era conocida como el «Nivel servicios». A lo largo de la
extensión cientos de tiendas abrían sus puertas. Tabernas y
pensiones convivían en armonía con armerías y bazares de ropa. Por
las calles, trovadores y poetas recitaban y vendían sus creaciones
a la sombra de boticas que prometían lo último en brebajes y
pociones. Alimentos de todos los rincones del mundo se mostraban
esplendorosos en los puestos de los comerciantes que poblaban la
rambla y los vendedores de espejismos hacían las delicias de todos
con sus trucos ilusorios y sus magias enfrascadas.

El tercer nivel
estaba conformado por los edificios oficiales. Grandes estructuras
de estilos dispares daban forma al anillo inferior. Torres y
almenas góticas se mostraban desafiantes ante el blanco inmaculado
de palacetes neocoloniales. Edificaciones egipcias daban paso a
alcázares arábigos en un discordante paseo a lo largo de los siglos
y las distintas civilizaciones. En el interior se daba sentido a la
existencia humana. Los creadores de realidades moldeaban el espacio
y el tiempo y lo adaptaban a la mente limitada de los habitantes
del reino superior. Los inventores de religiones daban respuestas a
las preguntas de las mentes más necesitadas y los historiadores
creaban el asiento necesario para las distintas culturas. El
consejo censal mantenía la población dentro de los límites
oportunos y los evolucionadores velaban por el desarrollo
intelectual de los hombres.

El cuarto
nivel, sin duda, era el más especial; un estanque cubría toda su
extensión. En su interior un líquido negro y denso se mecía en un
vaivén imposible generando flujos de líquido que violaban de forma
perversa las leyes de la física. En el centro del atezado lago, de
entre una bruma grisácea, un haz de luz radiante ascendía imperial
hasta la misma bóveda de la ciudadela bañando con su esencia y su
calor cada rincón del Santuario.






El Santuario
para Evans era lo más parecido que podría tener a un hogar. Cada
pocos años debía cambiar de identidad, de casa e incluso de estilo
de vida. En aquel lugar prohibido, nadie se cuestionaba nada. Si
estabas allí era porque así debía ser. Todas las funciones eran
igual de valiosas. Todas eran fundamentales para el correcto
funcionamiento del sistema establecido. Descendió al segundo nivel
y avanzó a través de la hilera de tiendas. Se detuvo junto a una
pequeña casita que no aparentaba un área mayor a varios metros
cuadrados. Atravesó la puerta y apoyó las manos sobre el mostrador
de madera. Centenares de estanterías repletas de cajas y paquetes
se perdían en el fondo del almacén mucho más allá de donde su vista
era capaz de alcanzar. En el laberinto de metal, los operarios
transportaban mercancías de un lugar a otro a un ritmo antinatural.
Para cualquier mente del mundo exterior esta divergencia entre la
dimensión que aparentaba por fuera y la que realmente tenía por
dentro hubiera sido incomprensible.

Un pequeño
hombre, de no más de metro y medio, se acercó dispuesto a atender a
Evans. Tenía una calva incipiente bordeada en sus extremos por dos
lanzas de pelo canoso. Un bigote en espiral del mismo color y una
nariz sorprendentemente puntiaguda marcaban sus facciones. Su
cuerpo debía medir lo mismo de ancho que de alto. Vestía un traje
granate con un pañuelo verde anudado al cuello y en la solapa lucía
la insignia que le acreditaba como miembro de la asociación de
«Correos y tránsitos».

—Evans,
muchacho, ¡cuánto tiempo sin verte! —exclamó con entusiasmo el
hombrecillo.

—Hola,
Cornelius. Creo que tienes algo para mí.

—Tú siempre tan
directo, da gusto reencontrarse contigo. Deberías controlar esos
ímpetus tuyos, te lo digo yo que de tanto estrés encojo al año un
par de centímetros.

—Los mismos que
ganas a lo ancho —respondió Evans en tono jocoso.

El hombre se
perdió entre las estanterías a una velocidad mucho mayor de la que
sus pequeñas extremidades le permitían moverse. Al cabo de solo un
par de segundos apareció nuevamente portando un sobre lacrado.

—Ahí tienes.
Recién llegado de las tierras de la Reina Madre. Una firmita por
aquí. —Y le tendió un recibo —. Es curioso, es el segundo sobre con
este sello mágico que entrego hoy.

Evans hizo un
gesto con la mano restando importancia al asunto, sin embargo,
aquello no tenía sentido. Ese sello solo lo usaba la orden, si
cualquier otra persona intentara abrirlo el contenido se evaporaría
al instante.






Cuando Evans
llegó a casa eran apenas las once de la mañana. Vivía en un ático
en el céntrico barrio de Lavapiés. Desde la terraza podía
contemplar la hilera de tejados multicolores que coronaban las
calles colindantes. La variedad de personas y culturas de aquel
lugar era maravillosa. Madrileños de toda la vida convivían en el
mismo ambiente con chinos, indios, marroquíes y un sinfín de
nacionalidades más. Era el lugar perfecto para hacerse invisible a
los ojos de quienes no dudarían en darle caza si fuesen capaces de
localizarle.

Dejó las llaves
y el sobre con las instrucciones en el recibidor de la entrada y se
desplomó en el sillón. Nunca trabajaba antes del mediodía.

La estancia se
mostraba inusualmente vacía. Una mesa y una estantería repleta de
libros y vinilos polvorientos era todo el mobiliario con el que
contaba en el salón. El resto de la casa tampoco destacaba por su
elaborada decoración. La habitación principal era amplia y, pese a
estar sumida en tinieblas, dejaba entrever un colchón tirado en el
suelo junto a un par de mantas revueltas y una triste bombilla que
colgaba de los cables ondulando de un lado a otro.

Las paredes del
ático parecían gritar suplicando un baño de pintura blanca y el
polvo campaba a sus anchas en lo que nadie hubiera dudado eran sus
dominios desde hacía bastantes meses. Al fondo del pasillo, dos
habitaciones cerradas con llave se mostraban recelosas a mostrar
sus secretos a miradas indiscretas.






Sus
pensamientos volaron lejos, a tiempos remotos en los que por
momentos había conocido la felicidad. Una mujer, de pelo rojo como
el fuego y una mirada rebosante de vida, le sonrió en silencio. Le
tendió la mano y, cuando él intentó agarrarla, se desplazó
nuevamente lejos de su alcance. Él corrió para intentar alcanzarla,
pero cuanto más rápido se desplazaba más lejos se mostraba su
silueta. Frenó su carrera y sus miradas se cruzaron durante un
segundo demasiado corto. Ella se giró y se encaminó a lo largo de
un acantilado que surgía de la montaña. La furia del océano
atronaba sus oídos al romper con rabia contra la piedra inerte.
Evans la contempló precipitarse con los brazos extendidos y
perderse para siempre en la boca de un gigante de dientes afilados
de roca y saliva de espuma de mar.

Despertó de su
ensimismamiento y se dirigió al fondo del pasillo. Apoyó una mano
sobre la puerta de la derecha y descolgó de su pecho una cadena de
la que pendían una llave y un anillo. Introdujo la primera a través
del hueco de la cerradura y giró la manivela. La estancia era
amplia. Un piano y un violín esperaban impacientes su momento de
entrar en acción. La pulcritud de los instrumentos desentonaba
entre la nube de moléculas de polvo que contenía la habitación.
Asió el violín y dejó que sus dedos acariciaran la madera de arce.
Con cuidado lo elevó y posó la barbilla sobre la tabla armónica
estremeciéndose con el contacto. El arco descendió hasta rozarse
con las cuerdas y comenzar un sensual baile entre ellas
desencadenando un torrente de armonías que despejó de golpe la
soledad reinante en el ambiente. Tocó durante horas, con dolor y
con terror. Se sintió vivo nuevamente, olvidó su pasado y dibujó
canciones con las notas solo para ella. La furia se fue adueñando
de él hasta convertir la melodía en una montaña rusa de arpegios
salvajes y discordantes que arañaban el aire con sus lamentos y sus
gritos de dolor. Sin más se detuvo, dejó el instrumento en su atril
y volvió a cerrar con llave la habitación. Aquel era el único
vínculo que mantenía con su antigua humanidad, con lo único puro
que quedaba en su alma.






El sobre era
mayor de lo habitual. El sello lacrado tenía forma de triángulo
equilátero seccionado en dos. Colocó el dedo sobre el grabado y
apretó con fuerza. Sintió un hormigueo sobre la yema de su índice
que poco a poco se fue convirtiendo en una quemazón profunda. Al
retirar el dedo, el lacre había desaparecido. Esparció el contenido
sobre la mesa del cuarto de estar y descubrió varios folios. Uno de
ellos contenía una fotografía de su objetivo. Al contemplarlo
enarcó una ceja y dejó el retrato aparte. Desplegó otro de los
folios y comenzó a leer la misiva. La caligrafía, propia de un
copista de origen medieval, no dejaba lugar a dudas sobre el
remitente de la carta. En la misma se detallaba la identidad de su
objetivo. Se trataba de un empresario de origen ruso, poseedor de
una de las mayores fortunas del mundo. Había fundado su imperio
gracias al sector energético, más concretamente al gas natural.
Dedicaba gran parte de su capital a obras de caridad en el
continente africano. Pero eso no era todo. Aquellas construcciones
en países en vías de desarrollo eran una tapadera perfecta para el
verdadero negocio al que dedicaba su tiempo: el tráfico de armas y
de componentes radiactivos. Cada escuela y cada hospital que
fundaba, servía de almacén para la distribución ilegal de tan
demandadas mercancías. Se empapó de cada detalle, por sutil que
pareciese, y elaboró un plan que no difería en demasiado al
adoptado en otras muchas ocasiones. Entrar sin ser visto, asesinar
y salir de allí por una vía de escape asegurada con
anterioridad.






El sol
comenzaba a dudar si esconderse o alumbrar el cielo de Madrid
durante unos minutos más. Los reflejos púrpuras del anochecer se
filtraban entre las nubes y los aromas de la noche desfilaban con
lentitud inundando los rincones de la ciudad. Muchos eran los que
volvían al hogar para descansar de un largo día de trabajo y muchos
también los que buscaban un hogar entre los cartones y las esquinas
menos frías. Los carteles luminosos de las tiendas cedían el
testigo a los neones de otros locales de índole distinta. La
población parecía rejuvenecer sumida en el ciclo infinito de las
ciudades que nunca duermen.






Mientras tanto,
un ser atemporal se enfundaba un traje de oscuridad y cubría su
rostro con un manto de negrura. Un ser que podría pasar inadvertido
para el resto del universo sino fuese por el resplandor de las
puntas metálicas que asomaban de sus manos y la mirada sedienta de
sangre que iluminaba su rostro.
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Al abrirse la
rampa de acceso de su jet privado, Alexei Pávlov pudo al fin
respirar tranquilo. Odiaba volar y eso que lo hacía casi a diario.
Descendió con cuidado y se cubrió los ojos con unas gafas negras.
Tenía que reconocer que aquel traje blanco inmaculado de Armani le
sentaba espectacularmente bien. Se ajustó la americana y descendió
la escalinata hasta posar sus excéntricos mocasines de charol sobre
tierra firme. A su espalda surgieron dos guardaespaldas que apenas
entraban por la compuerta del avión y, tras ellos, un par de rubias
de aspecto exuberante que habían sido seleccionadas de forma
escrupulosa para hacer más llevadera la travesía transoceánica.
Alexei se giró hacia ellas y premió su compañía con varios billetes
de quinientos euros. Después de prometer que se encontrarían más
tarde en el hotel, besó sus labios.

Una limusina
negra se detuvo junto a él y un chofer de aspecto severo abrió la
puerta. El interior del vehículo reflejaba el esmero y el dinero
invertido en el mismo. Se sentó sobre el asiento de cuero y no dudó
en asaltar una pequeña nevera de la que extrajo una copa y una
botella de champagne. Escuchó entonces un traqueteo contra el suelo
de la limusina y, al contemplar el otro extremo de la cabina,
apreció una silueta escondida entre las sombras. Un bastón golpeaba
el suelo de forma rítmica. El extremo estaba coronado por un puño
de marfil con la forma de una cabeza de águila.

No pudo
contemplar su cara, pero el nudo que aferró su estómago le confirmó
de quién se trataba.






Apenas un par
de minutos más tarde, desde un Renault Clío, David contemplaba
entusiasmado la limusina a la que seguía, imaginando qué clase de
personalidades viajarían a bordo de aquella maravilla. Una de las
puertas traseras se abrió en plena marcha y una mano aferró el
marco. Un sombrero de copa negro asomó por el hueco y, bajo él, un
ser de aspecto demoniaco le hizo un gesto con la mano y esgrimió
una sonrisa con demasiados colmillos. El espectro saltó a la
carretera, esfumándose justo cuando el pequeño Clío embestía con
fuerza el espacio que antes ocupaba el cuerpo del misterioso
individuo.






Cuando Alexei
llegó al Hotel, decidió que necesitaba quitarse el estrés del viaje
y de su inesperado acompañante. Reservó la planta diecinueve al
completo y se dedicó un par de horas a sí mismo en el spa. Desde su
trono en las nubes podía contemplar toda la ciudad. Se anudó el
albornoz y, mirando aún por la ventana, disfrutó del sabor de las
cerezas que descansaban sobre una fuente. Se acercó hasta la ropa,
sacó el móvil de la chaqueta y llamó a uno de sus guardaespaldas
con la instrucción de hacerle llegar a las féminas de las que tanto
disfrutaba.

El paseo de la
Castellana dormía entre las luces de los pocos coches que
atravesaban la noche. El cielo estaba despejado, pero, aun así, la
luna se mostraba reacia a mostrar sus bondades.






Evans lo
contempló en silencio, fundido entre las sombras de una de las
esquinas de la habitación. Sintió crecer la excitación en su
interior y una ola de furia asesina asomó por sus ojos con la forma
de un volcán en erupción. Con el sigilo de la noche y fundido en
una nube de muerte, se acercó despacio a su presa. Dejó que
sintiera su presencia y se le helara la sangre en una bocanada de
terror. Sintió cómo el aura del infeliz se impregnaba de miedo y
escuchó de forma clara el acelerado ritmo de su corazón. El pobre
diablo se giró con la idea de dar forma a su terror. Cuando lo hizo
y enfrentó aquella mirada gris, supo que iba a morir. Dos dagas
aparecieron de entre las mangas de la sombra y, antes de poder
reaccionar, Alexei sintió el frío del metal penetrando por ambos
costados de su pecho. El impulso de la acometida lo elevó casi un
metro en el aire para poco después caer sobre el suelo con el
rostro oscuro de su asesino a apenas unos centímetros de su cara.
Sus ojos ceniza parecieron explotar y una llamarada roja como la
sangre los bañó por completo. Se formó entonces un vínculo letal
entre ambas miradas, una magia antigua encadenó sus mentes. El
torso del empresario se contrajo en un espasmo de dolor para
después reaccionar en sentido opuesto como si algo intentara
arrancarle el corazón. Sintió entonces no solo cómo le abandonaba
la vida, también cómo lo hacía su alma.
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El día había
llegado sin que apenas se dieran cuenta. Beatriz se levantó del
sillón, donde había mal dormido un par de horas, y se acercó a la
ventana. Alzó la persiana y dejó que un sol radiante de principios
de primavera traspasara el umbral de la casa. Sara protestó ante lo
que entendió una venganza por hacerle pasar la noche en vela. Se
acurrucó contra el respaldo y se echó una manta sobre la cabeza.
Apenas media hora más tarde, Beatriz la descubrió observando desde
el umbral de la puerta mientras ella preparaba café. Poco a poco,
el olor a despertar y pan recién tostado inundó el apartamento.

Tras despedirse
de su amiga, decidió que la mejor forma de aprovechar aquella
maravillosa mañana de sábado era salir a correr por el Retiro. Se
calzó sus zapatillas de running rosas fosforitas y unas mallas que
prometían darle aspecto de corredora habitual en las maratones
ciudadanas. Anudó su pelo con una cinta elástica y presionó el
botón de inicio del iPod. Comenzó a sonar la lista de reproducción
que ella misma había denominado «Vamos muñeca».

El Parque del
Retiro era un lugar mágico para Beatriz. Desde que lo visitó por
primera vez quedó impresionada ante la gran extensión que ocupaba
el edén verde dentro de la ciudad. El lugar se mostraba repleto de
ciclistas, corredores y parejas caminando dadas de la mano, que
huían del bullicio de las calles y buscaban momentos de soledad e
intimidad. Cuando llegó al lago tuvo que parar presa de flato y de
la sed. Compró una botella de agua mineral en un quiosco de la zona
y se tumbó en el césped mientras se dejaba acariciar por los rayos
del sol. Desde allí podía ver las barcas dando vueltas en círculos
sin rumbo aparente gracias a la escasa pericia de los jóvenes que
se hacían pasar por capitanes de navío ante la mirada excitada de
sus nuevas conquistas.

Reanudó la
marcha y corrió hasta llegar a la entrada principal del Palacio de
Cristal. La estructura de metal y vidrio situada sobre una cama de
césped y a la orilla de un pequeño lago, parecía una escena
extraída de una película de Disney. Pese a no ser singularmente
grande, sus tres naves laterales coronadas por una cúpula de más de
veinte metros de alto convertían al palacio en uno de los lugares
más místicos de la ciudad. Apoyó la espalda y ambas manos sobre la
balaustrada que daba al estanque y se deleitó con los reflejos de
los rayos del astro rey al incidir sobre la translúcida
estructura.
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